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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 11 de Mayo de 1883. 

ECOS DE MADRID. 

40 de Mayo de 1883. 
El año pasado por esta época no 

l'ovid, habia gran número de enfei-
niOá y loá doctores esclamaban: 

—Es natural, tanta sequía produ­
ce aiterai iones en la silud, y no es 
estraño que la raoruindad S'ja tan 
grun'ie. SI llovierd... ah! si lloviera! 

Esteañu sucede lo contrario, d¡-
% luvia, y el núfnero de eiif-rinos y el 
( do seres qu-ridos que nos dejan es 

coosi íeiable. 
Los do torns esdamari." 
—'Es natura!, taut» hum^'d^d pro 

duce cilte'-aciuntís en la salud y no es 
estr,iño etc. 

¿Eli qué qu damos? 
Lo único que de esto SH deduce es 

qutí Ii Piimaverd de M'dridse pare 
Otiai Otoño de cualquier pirte. Aquí 
no es Sillo temible la caída de la ho­
ja siuosu aparición. 

Si esto continuase habría que au­
mentar Id ens-ñuiza oficial coa cá-
lejrus de fiat<ción. 

Nüfait lian pé<es que pudieran 
servir de catad;áticos. 

C o m o si lae inolamoutf inc n n h i s -
taseu á (estar hubitantes de la coro­
nada viihj raro is el dia qu-no 
atenta contra su vida a gun indivi­
duo. Udj ,.Htadi>ti a recit-nte délos 
Estados Unidos demuestra que por 
^íli lOs taü.queros son las que más 
P'isa tienen en ver 1) que pasa en la 
*Jt''a ViJa. Siguen os s.-stres que e i 
gen Gomo meuio d» quitarse de en-
«"edio la horca, v .n detrás los barbe 
ros y los carniceros que acuden al 
r WoiVer, enseguida loS bot icar ios 
que i,Oinu es uiturai y quizás por 
economía adopt<in el veneno y por 
último los qut; figurín Jespuésde es­
tos pero en más cantidad que t-n 1 iS 
dtíuiáá profesiones so» los fotógra­
fos. 

SI en Españ • se hiciesen estidís 
ticas dtíeste gótieroíigirarian en pii 
mer ténnino los que li n^n en su té 
dula estafr-ise, sin profesión. 

Y d'spués de e I s , los carbone­
ros y eso que son industrialus que 
ganan bien la vida. Por reg a gene­
ral la C<JUS;» dü su funesta deter-
mínacióu... que lo ven todo ne­
gro. 

Uuode estosdias ha podido ser 
librado de la muerte uno de ellos 
que ya estaba montado en la barau 
dilid del viaducto. 

• • 
Después IdS diirias y múltiples 

riñ.s en las que figura la tr, d iáo-
nnl navcij •, aumentan el numero de 
tlefunciones. Muthis ha bebido en 
ios liitimoá días, Citirésóio una que 
deuiutsira lo conveni-nte quees no 
ponerse por medio cnando aos hom­
bres se convierten en fieras. 

Empezó por un juego. Desde un 
andamiocomenzó unalbañilde buen 
humor á arrojar chíniías á un car­
bonero pacífico Eite se cargó y di­
rigió «Igunos insultos al bromista. 

—B ja. 
—YI se vé que baj iré, 
—Entonces te diré cuantas son 

cinco. 
—EHO lo veí'eiHoS'. - •-' 
El albañil bdjó con la navaja en 

ristre. Temiendo una catástrofe un 
jdveo dependibUte de una tienda 
próxima se interpuso escittindo á la 
paz á los contendientes y á cambio 
de su buena voluntid.... recibió una 
ireaienda puñalaila que le tiene lu­
chando con I a muerte. 

En el porta! de una casa delosba 
rrios b 'jos, maiido y mujer comen-
Ziron á'ieñir... por lo de siempre. 

En donde no h ly harina..! De las 
palabras fueion á los hechos y Adam 
regaló á Evii una paliza dtí !o.s más 
aprovechadas. DeS(»ués de este desa­
hogo se alejó y entonces la dolorida 
consorte vengó su furia en una po­
bre niña de Seis á siete años, fruto 
de aquel mal avenido matrimonio. 

¡Cómo trataría á la infeiiz criatura 
cuando obligó á los vecinos á ínter-
venii! Li niña Imzaba gritos desga-
r i auo i eb j la uiugyr, quo «<>-/ii.it.,.n 
llamarla madre, se ensañaba redo­
blando los golpes y las mortificacio­
nes al compás de los gi itos. 

La autOiidad en forma de dos 
agentes de orden público puso tér­
mino á aquella escena, no sin que 
uno de eilos sufriera unos cuantos 
arañuZos de la arpía. 

Pero que más! La otra noche dos 
seienos euoaigidus de velar por la 
paz y la tranquilidad, p<rdieion la 
aeieuidad, y qui2áápor rivalidades 
de oficio armaiou camorra. 

Los chuzos les sirvierou de aigu-
meuiü y uno de elios saiió mal hcri 
do de la refriega. 

Val IOS transeúntes tuvieron que 
hacer de serenos para calmarlos y 
entregarlos á 1 • juaticía. 

A las riñas sigu nen el orden de la 
desuuccióu los cüchesRípptr y los 
tramvias... raí o es el día «n que no 
son atropelladas dos ó tres peisouus. 
Pero la uarracióu ue estos sucesos 
es demasiado triste. Cambiemos 
l¡t decoración. 

¿No convenimosenque 1 is apues­
tas ó matchs como las iLman segui­
rían adelante? Pues estábamos en lo 
cierto. 

El Derecho y la Medicina apostaron 
una comida de fonda, be aquí en 
que condiciones. Dos estudiantes de 
la primera f .cu tad, y dos de la se­
gunda, aseguraron que se atrevían 

á salir da Madrid á las siete de la 
mañana y á lleg^ir á pié por la carre 
tera antes de las tres de la tarde al 
real sitio de Aranjuez. 

—Pues ¡os que no lleguen ó seque 
den en el camino pagarán una comí 
da á los vencedores y el viaje de re­
greso en el tren. 

—Aceptado. 
Salieroo'efl'efecto las dos parejas, 

y sus amigos y admiradores se esca­
lonaron en las estaciones para asis­
tir al espectácu o. 

Los lectores pensarán que triun­
faron los aspiraates á abogados, por 
que parecen siumpre los más lis 
tos. 

Nada di3 eso. El triunfo fué de 
los médicos del porvenir. 

D ben piocuiar que este mérito 
no conste en su hoja de servicios, 
porque la opinión cree que los medí 
eos deben andar con pies de plomo. 

También ha habido carreras de 
caballos... pero esto no ofrece ali­
ciente más que á los aficionados al 
turf, pocos en Madrid, y á los que 
i^Q complacen en poner a u n caba­
llo de verdad, lo que antes arries­
gaban á un caballo pínt-do en una 
•cartulina. . que son muchos y «stán 
condenados á fofZusa ociosidad. 

En las carreras del primer día, 
«Ojiíírihuvó la^liuyií» á la üt ísauiuia-cíon. Las Ue esta tarile oireceu mas 
íuteiés. Como que ha h-bido que 
aplazar una tir^di da pichón para 
que no se perjudiquen ambas fies­
tas. 

E pensamiento de establecer re-
Idcíjnes artísticas literarias, litera-
l i t s j ' comerciales entro Ê p̂añj» y 
las repúblicas americanas de origen 
espinel, vá á realizarse gracias al 
impulso que le han d .do el poeta y 
elocuentísimo orador argentino Héc 
tor Várela y varios di línguidos li­
teratos españoles y americanos. 

En un-i amenísima é inteiesante 
reunión que en e s a del Sr. Várela 
se relebió el douángo ú timo por la 
nothe, quedaron aprubdas I is ba­
ses de la Federación Intelectual his­
pano americana, y designada la Jun­
ta directiv/ encargida de plan­
tearla. 

Hubo un espléfidido lunch y se 
pronunciaron brindis entusiastas. 
Una vez más aplaudieron los cir­
cunstantes la admirable elocuencia 
del Sr. Várela, justamente llamado 
el Castíílar americano. 

Campoaraor, el ilustre poeta, cau 
tivó anoche á cuantos asistieron al 
Ateneo y oyeron la memoria-resu­
men que de los debates do la sesiói 
de Literatura ha hecho en su calidad 
de presidente de la misma. 

A Cada instante celebraba el audi 
torio ya la frase retódca, ya el chis­
te espontáneo, ya til hábil epigrama, 
ya la intencionada digresión. L^ ova 
ción fué inmensa y merecida. Una 
vez más mostró su inmenso talento, 
su peregrino ingenio, su maestría 
en ei decir, y su escepticismo fer­

viente. Hizo la apología de la meta í| 
físit:a, sti decliró ontó:ogo y combaÍ| 
tiócomo ungían estratégico el posi h 
livjsmo y el naturalismo. , ^'k 

—No lier.en vuelta de hoja sus ar j l 
gumentos, decía un idealista. ;* 

—Cierto, contestó un positivista; \\ 
no conozco mas que á un hombre í" 
que pueda contestar victoriosamen­
te á (Jampoamor filósofo. 

r-¿Qa¡eu? ¿%.uieü?.. prega ĵtaiEOSte 
varios. u 

Pues... Campoaraor poeta. |: 

Sa hablabi l i otra noi-he en ua * 
saón, de los varios círculos piovia- • 
cíanos que sa han formado ó tratan i-, 
de formar. f, 

Unos aplaudían, otros censura- ;i 
b a n . '•] 

D'^sengáñense ustedes, dijo una ?3 
dama, los hombres, hasta cuando í 
quieren divertirse solos, no saben h 
más que hacer la rueda. 'U 

Julio Nombela. 1 

CRÓNICA 

Dice la «Gaceta Universal,» coa 
cuyo colega estamos enteramente 
de acuerdo: 

«En Francia, segün noticiasréci-
bidjs últimamente, se están cons­
truyendo ahora «cincüentay ocho 
barcos» de todas clases, parala itía-
rina de gueíra. 

dos do primera clase, ocho cañone­
ros, también acorazados, dos cruce­
ros artillados, nueve avisos de va-
poi-, dos grandes trasportes,otros dos 
mixtos, dos fragatas de vela y dos 
bHcks. 

¡^Dichosos, en medio de todo, los 
franceses, que tienen «humor y di­
nero» para tales armimentos mar'í* 
timosl En España necesitamos con­
solarnos con laespeíanza de que al­
gún día quizá podremos ifoitar á 
nuestros Vecinos de allende el Pi­
rineo.D 

íl 

j . 

Tomamos déla «Caceta Minera,» 
que se publica en est^ ciudad, bajo 
la dilección de D. Camilo Pefez 
Lurbe. 

«Sabemos que en algunas minas 
se traía de emprender trab.jusdo 
iuvesiigición con objeto de Colocar 
á algunos de los muchos obraros 
que han quedado .sin trabajo, «1 sus 
penderse el arranque d-l min-ral 
por consecuencia de la ciísis que su 
fren los metales en ei mercado. 

Dada la falta que se nota en la 
mayor p.rte de nuestras eninas^da 
estacldhede trabajos, creemos que 
debe prosperar la idea, consiguien­
do á li vez aliviar la tiistesitua-ión 
porque atraviesan los obrerosy abiir 
nuevos horizontes á la producción 
de las minas, 

—En un trabajadero que en la 
profundidad lleva la mina Peruana, 
se encontró días pasados una veta, 
que como todas las que tiene esta 
mina, aunque de pequeñasdimonsio 
nes. produce Un mineral de muy 
subida ley. 

í. 


